
2. LA ORACIÓN QUE RESTAURA ES PERSISTENTE
Vr. 4 “ 4 Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos”

“Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al Dios de los cielos.” - Nehemías 2:4
“Oye, oh Dios nuestro, que somos objeto de su menosprecio, y vuelve el baldón de ellos sobre su cabeza, y entrégalos por despojo en la 
tierra de su cautiverio.”  -Nehemías 4:4

 • ¿Cuando oras eres paciente y perseverante?
 • ¿Qué peticiones has desechado y debes retomar?
 • ¿Recuerdas una oración respondida?

3. LA ORACIÓN QUE RESTAURA ESTÁ ENFOCADA EN DIOS
Vr. 4 “ 4 Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos”

 • ¿A quién recurres en primera instancia frente a una necesidad?
 • ¿Qué te hace perder el enfoque y la motivación a tu oración?

4. LA ORACIÓN QUE RESTAURA INCLUYE ADORACIÓN
Vr. 5 “Y dije: Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y 
guardan sus mandamientos.”

 • ¿Tu oración habla de la grandeza de Dios?
 • ¿Qué atributos de Dios resaltas en tu oración?

5. LA ORACIÓN QUE RESTAURA REQUIERE COMPROMISO
Vrs. 6-7 “ 6 Esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos para oír la oración de tu siervo, que hago ahora delante de ti día y noche, por los hijos 
de Israel tus siervos; y confieso los pecados de los hijos de Israel que hemos cometido contra ti; sí, yo y la casa de mi padre hemos pecado. 7 En 
extremo nos hemos corrompido contra ti, y no hemos guardado los mandamientos, estatutos y preceptos que diste a Moisés tu siervo.“

 • ¿Te identificas con el dolor y la necesidad del otro?
 • ¿Qué acciones debes realizar para demostrar tu compromiso?
 • ¿Cuando oramos somos jueces acusadores o nos identificamos con el pecador que suplica la gracia
 y misericordia de Dios?

6. LA ORACIÓN QUE RESTAURA ES ESPECÍFICA
Vrs. 8-11“ 8Acuérdate ahora de la palabra que diste a Moisés tu siervo, diciendo: Si vosotros pecareis, yo os dispersaré por los pueblos; 9 pero 
si os volviereis a mí, y guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, aunque vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos, 
de allí os recogeré, y os traeré al lugar que escogí para hacer habitar allí mi nombre. 10 Ellos, pues, son tus siervos y tu pueblo, los cuales 
redimiste con tu gran poder, y con tu mano poderosa. 11 Te ruego, oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo, y a la oración 
de tus siervos, quienes desean reverenciar tu nombre; concede ahora buen éxito a tu siervo, y dale gracia delante de aquel varón. Porque yo 
servía de copero al rey.”

 • ¿En tu oración recuerdas las promesas de Dios?
 • ¿Qué elementos requiere tu oración específica?
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TEXTO
Nehemías 1 
“ 1  Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el mes de Quisleu, en el año veinte, estando yo en Susa, capital del reino, 2 que 
vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos varones de Judá, y les pregunté por los judíos que habían escapado, que habían quedado 
de la cautividad, y por Jerusalén. 3 Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, están en gran mal 
y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a fuego. 4 Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por 
algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos. 5 Y dije: Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, que 
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pusiereis por obra, aunque vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos, de allí os recogeré, y os traeré al lugar que escogí para 
hacer habitar allí mi nombre. 10 Ellos, pues, son tus siervos y tu pueblo, los cuales redimiste con tu gran poder, y con tu mano poderosa. 11 
Te ruego, oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo, y a la oración de tus siervos, quienes desean reverenciar tu 
nombre; concede ahora buen éxito a tu siervo, y dale gracia delante de aquel varón. Porque yo servía de copero al rey.”

INTRODUCCIÓN
Luego de la muerte de Salomón, Israel fue dividida en el reino del norte y del sur, tomada por los asirios y babilonios, luego por 

los persas que los llevaron cautivos. Estas naciones habían dejado el templo y la ciudad en ruinas, en escombros. Ciro, rey persa, 
apareció como gobernante del Imperio Persa, quien expidió un edicto para que todos regresaran a Jerusalén, su tierra. Estos retor-
nos e intentos de restauración fueron dirigidos por Zorobabel, Esdras y Nehemías; este último tuvo una posición de influencia y 
respeto, siempre puso los intereses de su nación por encima de su comodidad y aunque nunca había adorado en el templo de 
Jerusalén se dispuso a restaurarlo. 

En todo tiempo, y aún más en estos momentos, necesitamos restaurar familias, personas e iglesias, ya que lo que estamos 
viviendo nos lleva a reevaluar y reestructurar la forma de hacer iglesia. Veamos entonces qué nos enseña la oración de Nehemías.

1. LA ORACIÓN QUE RESTAURA ESTÁ BASADA EN EL CONOCIMIENTO
Vr. 2-3 “ 2 que vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos varones de Judá, y les pregunté por los judíos que habían escapado, que 
habían quedado de la cautividad, y por Jerusalén. 3 Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, 
están en gran mal y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a fuego.”

 • ¿Cómo debemos orar?
 • ¿Qué conocimiento tienes de la necesidad de tu entorno, de la petición del otro?
 • ¿Conoces a profundidad el por qué de tu oración?
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